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lNuevo ciclo histórico-político

El domingo 30 de septiembre, el Movimiento Acuerdo País logró 
definir a su favor la elección de asambleístas constituyentes. Alre-
dedor de 80 candidatos de 130 fueron escogidos de las filas del 

movimiento gobiernista, lo cual define un nuevo hito en el proceso de 
cambio que vive el Ecuador, que tuvo como antecedente inmediato la 
Consulta Popular del 15 de abril, en la que se resolvió la convocatoria a 
Asamblea Constituyente, con el pronunciamiento favorable del 83% de 
ecuatorianos y ecuatorianas.

Este momento deja entrever, en primer lugar, un conjunto de condi-
ciones encaminadas a la resolución de la hegemonía en el proceso de rees-
tructuración del poder del Estado, fenómeno al cual me referí en el primer 
número de la Revista La Tendencia al analizar la coyuntura del año 2004. 
Allí hice referencia a la situación de desfase existente entre el proceso de 
reestructuración del poder del Estado –luego de la debacle financiera de 
1999– y su representación formal enquistada en la vieja institucionalidad 
estatal y las tradicionales fuerzas políticas. En la mencionada interpreta-
ción decía que este entorno de reconfiguración del Estado condiciona el 
cambio del régimen político democrático ecuatoriano, que el gobierno 
del coronel Gutiérrez de ese entonces no alcanzó a resolver en la medida 
que prefirió la alianza con el tradicionalismo político, abandonando su 
proclama de cambio y a los sectores indígenas y populares, aliados en su 
campaña electoral, y en su primer momento de gestión gubernamental.

La apelación al diálogo, después del 30 de septiembre, por parte del 
gobierno y del flamante asambleísta mas votado, Alberto Acosta, (luego 
del uso permanente de estrategias de confrontación y polarización), evi-
dencian que la fuerza y la definición hegemónica en el campo de la polí-
tica, abre el cauce efectivo y legítimo para la resolución de la configuración 
de la nueva forma de Estado en el Ecuador, que se ha encontrado atascada 
por el régimen oligárquico neoliberal de los últimos años . Los acuerdos 
con distintos sectores económicos, grupos de presión, intereses regionales 
y otros, se encuentran en la agenda de las estrategias del gobierno y esta-
rán presentes en el escenario del proceso y en la Asamblea Constituyente. 
Singular situación coyuntural, que influida decisivamente por el ambiente 
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—Rafael Correa y la política-fusión——Rafael Correa y la política-fusión—

Los que propician el voto uninominal esgrimen 
un argumento no por convincente menos falaz: 
el sistema uninominal –dicen– permite elegir a 
los mejores sin la rigidez de una lista en la que se 
mezclan diferentes calidades. Detrás de dicho argu-
mento se esconde la falacia del “más capaz”.

Recordemos brevemente coyunturas electorales 
recientes: en 1998 las clases media y alta respiraron 
aliviadas. Se impuso en la segunda vuelta un candi-
dato inteligente, culto, respetuoso de los derechos 
humanos, abierto al diálogo, con experiencia polí-
tica y, como si todo esto fuera poco, que no comía 
“guatita con cuchara”. Su nombre: Jamil Mahuad. 
La estética había vuelto al poder. Al fin gobernaba 
al Ecuador un político “como la gente” que no sólo 
“sabía que hacer” sino además “como hacerlo”. Para 
colmo, el contrincante, que ganó las elecciones pero 
no la presidencia, era todo lo contrario: un antihé-
roe de la política. Y como dice Atahualpa Yupanqui 
en “El Payador Perseguido”, 
“detrás de los equivocos (sic) 
vinieron los perjudicos (sic)”.

Sin querer, lo hayamos 
votado o no, fuimos cómplices 
de la mayor estafa, y no sólo 
estafa financiera, engarzada en 
el largo rosario de timos políti-
cos de los últimos treinta años. Y 
todo por elegir “al más capaz”...

En definitiva, el sistema 
uninominal atenta contra la 
construcción de ciudadanía, 
tan mentada por muchos de 
los que apoyan un método tan 
aberrante.

Los argumentos a favor del voto optativo con-
tienen una falacia parecida. Pero esto, posiblemente, 
será tema de la Asamblea Constituyente.

Se debe mencionar también al método de 
asignación de escaños creado con la intención de 

favorecer el voto disperso al restarle valor relativo 
al voto por lista completa. A la postre, su princi-
pal efecto fue crear dudas y suspicacias entre los 
electores.

La campaña electoral asambleísticaLa campaña electoral asambleística

Sin duda la campaña electoral asambleística fue 
desigual. La publicidad del gobierno ayudó consi-
derablemente al Movimiento País. Pero también 
es cierto que un gobierno impopular difícilmente 
puede ser exitoso –electoralmente– sólo gracias a 
una campaña masiva. Pensar que el impresionante 
triunfo de Correa el 30 de septiembre se debe prin-
cipalmente a la ventaja mediática sirve de consuelo a 
muchos perdedores pero no tiene asidero objetivo.

La torpeza de la oposición ayudó decisivamente 
a Correa. Las campañas de rumores, algunos fran-

camente surrealistas alimentó 
lo que la derecha quiso des-
truir: la alta credibilidad del 
mandatario.

El espaldarazo a Correa no 
vino sólo de la derecha sino 
también de la izquierda; de 
ambas izquierdas, la partido-
crática y la de movimientos más 
recientes. Una izquierda opaca, 
reiterativa, anacrónica, pero 
sobre todo aburrida. Correa 
no pierde la oportunidad que 
le brindan y lleva más de un 
año y medio en una campaña 
dinámica, alegre y creativa.

Abdalá Bucaram era experto en actuaciones 
histriónicas pero le faltaba doctrina. Lo que era 
grosería en Bucaram es espontaneidad en Correa. 
Abdalá cantaba canciones de moda, Correa reflota 
las canciones de protesta que ya parecían enterradas 
por anacrónicas. Y no es sólo un recurso de marke-
ting político. Es la ruptura de la solemnidad que 

Rafael Correa  
y la política-fusión

Hugo Barber 

Difícil dibujar un perfil ideológico de 
Correa: tiene algo de Keynes sin ser Key-
nesiano, un poco de Charles Fourier sin 

ser Socialista Utópico, una pizca de Marxismo sin 
ser Marxista, algo de Raúl Prebish sin ser Cepalino. 
A todo esto hay que agregarle una pequeña porción 
de Humanismo Cristiano. Curiosamente, hace 40 
años las posiciones de la CEPAL eran consideradas 
por cierta izquierda como una engañifa del sistema. 
Hoy, para la derecha, muchas de esas tesis tienen un 
tufillo por lo menos peligrosamente progresista.

¿Es Correa ideológicamente indefinido? No 
necesariamente. La siempre compleja realidad 
latinoamericana obliga a los gobernantes a inten-
tar modelos no paradigmáticos y en varios casos 
eclécticos. La larga noche liberal, frase con la que 
suele engolosinarse Correa, intentó imponer un 
modelo único con un fracaso del que ya muy pocos 
discuten.

 Nadie cree hoy que la música-fusión, por ser 
producto de varias vertientes, no es música. Y así 
como la música-fusión sigue siendo música, la 
política-fusión sigue siendo política; y en ambos 
casos hay de las buenas y de las malas. Y gra-
cias a la política-fusión de Correa, una dere-
cha torpe, desactualizada y maniquea, resbaló al 
acusar a Correa de “comunista” y de “chavista”.  
El ciudadano común no le creyó. ¿Cómo iba a creer 
que Correa dispondría que el estado se apropiara de 
los niños u otras groseras acusaciones? Hasta para 
mentir se necesita talento.

El planchazoEl planchazo

Después de las elecciones del 30 de septiembre 
se oyó gemidos lastimeros de movimientos políticos 
de derecha y de izquierda, que probaron suerte y 
no la encontraron. La culpa es de la plancha, dije-
ron. Efectivamente, el voto por lista –el planchazo– 
fue abrumador y restó posibilidades de conseguir 
representantes a muchos de aquellos movimientos. 
Curiosamente, el dispositivo electoral fue diseñado 
para lograr el efecto contrario al conseguido.

A mi juicio, el sistema del voto unipersonal 
es perverso porque propicia el voto políticamente 
inconsistente. Un mismo ciudadano puede votar 
por un candidato que propone la estatización de las 
empresas estratégicas y, al mismo tiempo, por otro 
que propicia la privatización de las mismas.

En realidad, dicho sistema atenta contra el 
concepto de representación. Cuando doy un voto 
para cualquier dignidad estoy cediendo mi dere-
cho a participar en un ámbito político (asamblea, 
congreso, concejo municipal, consejo provincial) a 
alguien que en esas instancias me representará. Y 
quiero que ese alguien me represente ideológica-
mente. Que el candidato sea honesto, conocedor de 
la realidad y otros atributos, que según las encuestas 
solicitan los electores, son condiciones necesarias 
pero no suficientes. Las elecciones deberían ser una 
ocasión para elevar la conciencia política ciudadana, 
no para incitar a la dispersión del voto entre listas 
de diferentes ideologías.

  
El sistema del voto uniperEl sistema del voto uniper--

sonal es perverso porque sonal es perverso porque 

propicia el voto políticamente propicia el voto políticamente 

inconsistente. Un mismo inconsistente. Un mismo 

ciudadano puede votar por ciudadano puede votar por 

un candidato que propone la un candidato que propone la 

estatización de las empreestatización de las empre--

sas estratégicas y, al mismo sas estratégicas y, al mismo 

tiempo, por otro que propitiempo, por otro que propi--

cia la privatización de las cia la privatización de las 

mismas.mismas.



20

Tema central

21

—Rafael Correa y la política-fusión——Rafael Correa y la política-fusión—

Abdalá se engolosinaba con sus actuaciones como 
Nerón en Roma, porque estaba convencido de su 
contribución al arte. La danza y el canto de Correa 
–en cambio– tienen el único propósito de ser fun-
cionales a su proyecto político.

León Roldós apostó en su discurso por la ética y 
perdió. Este candidato también entusiasmó a algu-
nos sectores empresariales, quizá porque creyeron 
que el candidato se refería a la ética protestante ana-
lizada por Max Weber hace muchos años.

Ninguno de los actores políticos mencionados 
pudo romper la bipolaridad 
Correa-partidocracia trabajada 
por el presidente durante más 
de un año y medio. Este esce-
nario fue propicio para canali-
zar el descontento ciudadano.

El populismo que queda 
(PRIAN y PSP) tomó diferen-
tes caminos. Álvaro Noboa 
propuso “parar a Correa” para 
avanzar sobre el segmento 
minoritario de la población 
descontenta con el gobierno 
y perdió. Lucio Gutiérrez y su 
mimético hermano utilizaron 
una vez más su tejido clientelar, 
fatigosa y disciplinadamente 
rearmado, y cumplieron con 
sus expectativas: un honroso 
segundo lugar, aunque muy 
alejado de Movimiento País.

Los partidos políticosLos partidos políticos

Sin duda, los partidos políticos quedaron des-
trozados. El interrogante que queda es si tienen 
posibilidad de recomposición o si, como sucedió en 
otros países de Latinoamérica, les espera un largo 
ostracismo. Lo que es seguro es que, si hay reencau-
che, éste va a ser lento y doloroso.

La renovación dirigencial es uno de los retos más 
difíciles que afrontan los partidos políticos actual-
mente debilitados. Y la dificultad no está (quizá 
nunca lo estuvo) en el sabotaje de los actuales diri-
gentes a dicha renovación para conservar su lide-
razgo. Los viejos caudillos ya no están en muchas 
de las organizaciones y sin embargo, sus retiros pro-
vocaron no la renovación sino la crisis de cada una 
de ellas.

Posiblemente el problema principal esté en que 
los partidos, en su obsesión electoralista, no cum-
plieron con una de sus funciones básicas: la forma-

ción de cuadros. Y claro, esta 
defección les está pasando la 
factura.

Es inconveniente solazarse 
con la crisis de los partidos. Sin 
duda tienen su merecido. Pero 
la extendida creencia de que es 
posible reemplazar el sistema de 
partidos por otro con diferentes 
tipos de organizaciones ciuda-
danas parece inviable. Y esto no 
significa dudar de la importan-
cia de todo tipo de organizacio-
nes sociales como medio para 
una política de participación 
activa de la ciudadanía en los 
distintos niveles políticos. La 
debacle de los partidos políticos 
sólo será auspiciosa si da paso a 
un nuevo sistema de partidos 
honestos y eficientes.

El futuroEl futuro

Quizá estemos viviendo la mayor concentra-
ción de poder de los últimos treinta años, etapa que 
todavía muchos se empecinan en llamarla “demo-
crática”. Y la concentración excesiva de poder 
no es buena. Y no por las razones que esgrime la 
oposición al gobierno. Es peligrosa porque, en 

permite una mejor sintonía con los que él llama sus 
mandantes.

Casi siempre los izquierdistas miraron de reojo 
a los símbolos patrios, excepto cuando asistían a los 
partidos internacionales de fútbol. Era una forma-
ción reactiva de la izquierda contra la utilización 
abusiva e hipócrita del concepto “patria” por parte 
de la derecha. Correa tomó el concepto y le dio con-
tenido. “La patria ya es de todos” significa más que la 
colectivización del territorio y sus recursos naturales 
y humanos. El pretende convertir a la patria y sus 
símbolos en el continente apropiado para acrisolar 
una identidad ciudadana históricamente precaria. 
Y, por supuesto, persuadirnos 
de que el representante de la 
patria es él. Bueno, no solo él, 
también su movimiento y sus 
colaboradores en el gobierno.

Esta simbiosis patria - 
gobierno es una jugada maestra 
que podría habérsele ocurrido 
en el pasado a un populista 
pero nunca a un izquierdista.

Los movimientos de 
izquierda electoralmente nova-
tos fueron sin duda perjudi-
cados por el hábil dispositivo 
publicitario que planteó el 
Tribunal Supremo Electo-
ral y la masiva publicidad del 
gobierno. Sin duda, el espacio 
otorgado para hacerse conocer 
y promocionar sus propuestas fue escaso. Pero aún 
si hubieran tenido un espacio mayor, les hubiera 
sido difícil separarse de las posiciones gobiernistas: 
al ciudadano común no le era fácil entender porqué 
debía votar por unos desconocidos que tenían tesis 
similares a las de Correa y el Movimiento País.

La izquierda insistió en su formalidad discursiva 
monótona, somnolienta, poco creativa. Vieja cos-
tumbre de una izquierda a la que le cuesta renovarse 

e insiste en un tono, por cansino, improductivo. 
Esta izquierda no tuvo en el pasado (excepto 
Pachakutik) un poder electoral importante. Y en 
esta oportunidad, su incapacidad para pescar algu-
nos de los votos que transmigraron desde diferentes 
vertientes hacia el oficialismo, favoreció el éxito de 
Movimiento País. De su parte, Pachakutik cedió al 
oficialismo su caudal electoral, en parte, gracias a su 
oscura participación en el Congreso Nacional y a su 
incapacidad para diferenciarse de las posiciones del 
gobierno con tesis originales.

César Montúfar y su Movimiento de Concer-
tación Nacional intentaron diferenciarse desde una 

posición políticamente ecumé-
nica y en alguna medida ecléc-
tica. Algunos sectores empre-
sariales relativamente progre-
sistas mostraron un moderado 
entusiasmo por esta alternativa. 
La necesidad de diferenciarse 
engendró un pivote extraño, 
difícil de entender conceptual-
mente y en su mecanismo de 
concreción: la ciudadanización 
de los recursos naturales.

Una cantera que también 
alimentó las huestes correistas 
fue la de centro-izquierda. La 
Izquierda Democrática optó 
por criticar “la forma” de la 
política gubernamental, en cir-
cunstancias en que lo formal 
no le quitaba el sueño a casi 

ningún ciudadano. Su actitud, más que sinuosa fue 
vacilante, y la perdió, quizá definitivamente.

Correa opuso alegría y creatividad a la opaci-
dad izquierdista. Cierto es que este estilo no fue 
inventado por Correa. Abdalá Bucaram, su oca-
sional aliado, lo utilizó exitosamente en múltiples 
ocasiones. Claro, le faltó doctrina. Y mientras ese 
excéntrico personaje bailaba y cantaba en el escena-
rio, se consumía en su propio histrionismo. Quizá 

    

La campaña electoral asamLa campaña electoral asam--

bleística fue desigual. La bleística fue desigual. La 

publicidad del gobierno publicidad del gobierno 

ayudó considerablemente al ayudó considerablemente al 

Movimiento País. Pero un Movimiento País. Pero un 

gobierno impopular difícilgobierno impopular difícil--

mente puede ser electoralmente puede ser electoral--

mente exitoso sólo gracias a mente exitoso sólo gracias a 

una campaña masiva. Pensar una campaña masiva. Pensar 

que el impresionante triunfo que el impresionante triunfo 

de Correa se debe principalde Correa se debe principal--

mente a la ventaja mediática mente a la ventaja mediática 

sirve de consuelo a muchos sirve de consuelo a muchos 

perdedores, pero no tiene perdedores, pero no tiene 

asidero objetivo.asidero objetivo.
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Luego de contar con el 23% del electorado 
en la primera vuelta de la pasada elección 
presidencial, el 57% en la segunda, el 80% 

en la consulta popular del 15 de abril, Alianza País 
consiguió más del 65% de los votos en las eleccio-
nes para asambleístas del 30 de septiembre pasado. 
A pesar de las encuestadoras ligadas a la oposición, 
el voto por Alianza País crece, rompiendo barreras 
regionales, sociales e inclusive ideológicas. La ten-
dencia representada por Alianza País logró en esa 
última ocasión una representación significativa 
en las diversas regiones del país, destacándose su 
triunfo en la Costa y en Guayaquil, bastiones tra-
dicionales de la derecha y el populismo; mantiene 
el apoyo de sectores sociales altos, medios y bajos, 
pese al ataque mediático que buscaba minar el res-
paldo en las capas medias; y canaliza el apoyo de un 
amplio espectro político que va desde la izquierda, 
el centro hasta grupos democráticos.

Esta amplitud del voto expresa una diversidad 
de vertientes que rompen, al menos en el campo 
electoral, las fragmentaciones sociales, territoriales 
y étnicas en el país. Se trata de una amplia corriente 
que expresa unidad nacional, que se siente identi-
ficada en una postura de rechazo al viejo sistema 
político y que expresa un anhelo de cambio.

El colapso de los partidosEl colapso de los partidos

Hay varias lecciones que pueden ser extraídas 
de las pasadas elecciones del 30 de septiembre: en 
primer lugar, el colapso del régimen de partidos, 

especialmente de aquellos que habían protagoni-
zado más de 25 años de vida democrática, como 
el PSC, la UDC, el PRE y la ID. En segundo lugar, 
la baja presencia de los 100 nuevos movimientos 
políticos, que alcanzaron una insignificante repre-
sentación en la Asamblea; en tercer lugar, el debili-
tamiento de agrupaciones políticas que en los últi-
mos años venían creciendo electoralmente, como la 
Sociedad Patriótica y el PRIAN. Si en la primera 
vuelta electoral estas dos últimas agrupaciones con-
siguieron el 50% de votos, el 30 de septiembre no 
sumaron juntos el 20% del electorado.

A lo anterior se suma el debilitamiento de los 
partidos y movimientos que configuran el centro-
izquierda, cuyo electorado se refunde en Alianza 
País. Excepto el MPD, los demás movimientos y 
partidos de izquierda casi desaparecen, como el 
Partido Socialista, el Movimiento Pachakutik y 
el Movimiento Polo Democrático, demostrando 
serios límites políticos e históricos, convirtiéndose 
en agrupaciones marginales. En medio de una pola-
rización entre el gobierno y la oposición, estos sec-
tores no lograron desarrollar una propuesta que les 
permita ganarse un espacio autónomo.

El régimen político llega a su finEl régimen político llega a su fin

No son los partidos los únicos que se van. Ahora 
deben irse todos. Si antes cayeron tres gobiernos y 
dos cortes supremas, ahora les toca irse a los partidos 
y al Congreso. Es el régimen político fundado en 
1979 el que está obligado a irse con toda su inercia 

Los tigres de papel  
y el viejo sistema político 

Santiago Ortiz C. 

este caso, parece haber liquidado a los incipientes 
movimientos progresistas, lo que puede obstacu-
lizar el necesario debate dentro de la izquierda. A 
menos, claro, que Movimiento País se convierta en 
una organización que contenga diversas tendencias 
de izquierda con un mismo objetivo, continente 
donde se debatan diferentes puntos de vista con 
fraternal aspereza.

Correa y sus seguidores no parecen poner 
mucho entusiasmo en la consolidación orgánica de 
un movimiento poderoso. Quizá yo esté equivo-
cado, como me equivoco la mayoría de veces que 
quiero predecir el futuro. Pero la realidad es que 
hoy Movimiento País sin Correa no existe.

El liderazgo del presidente es legítimo. Se lo 
ganó a pulso. Pero un líder revolucionario debe 
preocuparse en dirigir mas no en eclipsar, sino, 
por el contrario, favorecer la construcción de un 
movimiento que, en este caso, sea solidario con el 
gobierno, y al mismo tiempo independiente de él.

¿Qué futuro le espera a Movimiento País? Difí-
cil saberlo. Quizá se estructure como partido. Tal 
vez se configure como un movimiento amplio que 
contenga diversas tendencias y consolide a su inte-
rior un partido con una estructura orgánica más 
rígida jerárquicamente, al estilo del peronismo de 
hace unas décadas en Argentina. En todo caso, 
seguramente este tema es motivo de preocupación 
y propuestas entre sus militantes. Hasta ahora, lo 
único que ha trascendido es la intención de cons-
truir un enigmático partido de partidos.

La Asamblea ConstituyenteLa Asamblea Constituyente

Ahora viene la Asamblea. Despertando esperan-
zas, temores, fantasías. Y es el momento del debate. 

¿El debate será? Y si lo es ¿Con quiénes? En princi-
pio ya hay una negativa a dialogar con el PRIAN y el 
PSP , segunda y tercera fuerza, respectivamente, en 
la contienda. ¿Quiénes quedan entonces para dia-
logar? Unos 15 asambleístas del resto de partidos 
y movimientos. Apenas el 15%. Muchos menos si 
consideramos sólo a la centro-izquierda e izquierda 
no correísta.

¿Tiene sentido el debate en estas condiciones? 
Sí lo tiene y mucho. En diversos temas Movimiento 
País no tiene una posición uniforme. Es una oca-
sión inmejorable para que las corrientes progresistas 
puedan abrir un debate amplio y generoso, lo que 
se intentó muchas veces, siempre con frustrantes 
resultados. Podría ser el principio de la tan anhe-
lada unidad de la izquierda. También puede suceder 
lo contrario. Dependemos de las intenciones de los 
triunfadores de construir escenarios más participa-
tivos. Estamos en sus manos.

Y hablando de participación, ¿qué hará la Asam-
blea para garantizar e incentivar la participación 
popular en las decisiones importantes de los dife-
rentes órganos estatales? Un tema tan importante 
como poco debatido.

La Asamblea ¿disolverá el Congreso? Es posible 
¿Significará esto una ruptura de la democracia? Sí. 
Pero de una democracia vacía de contenido y asen-
tada en una institucionalidad perversa. De lo que se 
trata, precisamente es de construir una nueva ins-
titucionalidad sobre las ruinas de la anterior. Una 
democracia realmente participativa.

El éxito o el fracaso de la Asamblea Constitu-
yente parecen estar asociados al éxito o al fracaso de 
la gestión de Correa. Parecería que vamos a asistir 
a una solidaridad mecánica entre gobierno y Asam-
blea. Al fin y al cabo son hermanos siameses. 

  




